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PERIODICO QUINCENAL ÜE CIENCIAS Mís-DíC-VS Y ASUNTOS PROFESIONALES. 
DIRECTOR: g&. .íowé S a a r c é s 'S'orsaos, 
Subdelegado de Medicina y Cirugía del partido de A l -
barracín, y Médico t i tular de Santa Eul·ilia, á 
donde se dirigirá toda la correspondencia. 
CRÓNICA: por Un medico de espuela. =-.S:-:ccvSy¡ PROFE-
SIONAL: líl Doctor i.opez de la Vega, por el Doc-
tor Caiairavefio.=l>ÍOT:ciAS CIENTÍFICAS—CORRES-
P()NDKNCIA.= A NUNCIOS. 
o r O n í c a , 
/% l o s S n l í d e f i e g a d o R , — N u e s t r o respeta-
ble amigo y compañe ro D. Manuel Lega, Sub-
delegado de Medicina y Ci rug ía del partido 
de Teruel, y en calidad de ta l , jefe d é l o s Sub-
delegados en esta provincia, y decano tam-
bién por su ciencia y experiencia de las clases 
médicas en la misma, nos di r ige la siguiente 
comunicac ión: 
«Sr Subdelegado de Medicina del partido 
de Alba r r ac ín .—Muy señor mío y estimado 
compañero: E l l imo, Sr. Director general de 
Beneficencia y Sanidad me suplica niegue á 
V., como lo hago, me remita V. una nota de 
las enfermedades que hayan predominado en 
estemes en esa localidad, y con las observa-
ciones que le sugiera su celo hacer; procu-
rando efectuarlo en todos los meses, el ú l t imo 
dia de cada uno de estos. 
Con este motivo se ofrece de V. su m á s 
atento amigo, comprofesor y Subdelegado 
s m . b , Manuel Lega.—Teruel 19 de Fe-
brero de 1888.» 
Y deseando nosotros que el suplicado pueda 
cumplir con sus ruegos cerca del suplicador, 
nos prometemos cumpli r , y'escitamos a todos 
al cumplimiento de lo que se dispone en la 
anterior comun icac ión . 
Pero como todas las cosas tienen sus peros, 
aqui nos salta uno que va á dar al traste con 
nuestra buena disposición. La comun icac ión 
va dirigida a l Subdelegado y en el fondo ha-
bla de enfermedades predominantes en esa lo-
calidad. Si es as í , si solo se refiere á las de 
«sta localidad, no hay pero. Pero'si se refiere 
ADMINISTRADOR: BÍ. Antoisío V i i í a n u e v a , 
Regente de la Imprenta de la Beneíicencia provincia 
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á las predominantes en el distr i to de la sub-
de legac ión , el pero es l á m a r . Que harto 
sabe el Sr. Lega que para ciertos profesores 
ni hay ley de sanidad, n i reglamentos, n i dis-
posiciones, ni Subdelegados, ni nada. 
¡ i > e » e » n s o esa ¡>a»!—El. 'dia 22 del actual 
y después de penosa y largaonfermedad, dejó 
de existir en el inmediato pueblo do V i ü a r del 
Salz nuestro muy querido c o m p a ñ e r o D. Se-
vero López y Sebas t i án . Era el Sr. López el 
m á s antiguo Cirujano y quizás el único de es-
te partido. Su t í tu lo de Cirujano de 3.a clase 
expedido en Madrid á 19 de Diciembre de 1844, 
á los 24 años do su edad, nos indica que nac ió 
el año 1820 j que tenia á su defunción 68 
años . En los documentos existentes en esta 
Subde l egac ión , aparece como ejerciendo su 
profesión en el pueblo de Vil lar del Salz, del 
que t ambién era natural , desdo el año 1848, 
durante cuya larga fecha se conquis tó el ca-
r iño y aprecio de sus paisanos entre los que 
era muy estimado. 
Descáese en paz el veterano Cirujano, y 
sinceramente a c o m p a ñ a m o s á su hijo D. Víc-
tor, Practicante en Fuentcsclaras, y afl igida 
esposa, en el j u s t í s i m o dolor que les embarga. 
«le Esi lias-i 
Sobre este ' im-
La Correspondencia portante asunto, escribe 
Médica: 
«Pe r iód icamen te , y como quién arroja un 
grano de esperanza para con'suelo de las cla-
ses médicas , se lanza á la prensa por esp í r i tus 
poco aprensivos la consoladora noticia de que 
en la Dirección general de Beneficencia y Sa-
nidad se es tá dando la úl tuna mano á ia con-
fección, ya da proyectos de ley, ya de r eg la -
mentos, ya de organizaciones" de sanidad te-
rrestre, de subdelega clones, etc., etc 
LA ASOCTACION. 
Los autores ó descubiidoves de estos estu-
•(lios v trabajos interiores no se detienen en su 
tarea de cronistas ante .ninguna clase de obs-
t ácu los , pues dan la pauta completa de las 
desconocidas reformas, los detalles de las mo-
dificaciones introducidas, el sistema adoptado 
para la provisión de los nuevos cargos y has-
ta los honorarios, sueldos v rendimientos que 
su d e s e m p e ñ o ha de proporcionar. 
La noticia circula de boca en boca, se dis-
cute, se analiza y se comenta, y luego. . . el 
tiempo se encarga de amort iguar las conce-
bidas esperanzas, y las aventuradas profecías 
no se confirman en los centros oficiales, como 
si estos se hubieran propuesto defraudar tan 
oficiosas curiosidades. 
E l fin que puedan proponerse los que tales 
noticias lanzan á la publicidad nos es comple-
tamente desconocido, siendo de lamentar, que 
dejándose l levar de tan h a l a g ü e ñ a s esperan-
zas, haya muchos profesores que no vacilen 
on psdirnos aclaraciones y detalles de lo que 
no.ha existido sino en la mente de los autores 
de estos punibles camrds. 
No se dejen por tanto arrastrar nuestros 
lectores por'los rumores de p róx imas reformas 
sanitarias en n i n g ú n sentido, pues nuestros 
informes son de que no existen semejantes 
proyectos, estudios n i trabajos públ icos n i en-
cubiertos, en la Dirección general de Benefi-
cencia y Sanidad. 
Por desgracia no nos veremos obligados á 
rectificar nuestras pesimistas afirmaciones, n i 
la Gaceta nos dejará en mal lugar insertando 
los anunciados proyec tos .» 
¡Pchs ! . . . Para la falta que hacen... 
mames de E l Siglo Médico: 
«Al fin ha sido operado de t r a q u e o t o m í a el 
p r ínc ipe heredero de Alemania. ¿Tiene a l g ú n 
sarcoma, tiene solo una per icondr í t i s , tiene 
alguna manifestación específica? La verdad es 
que nadie, que sepamos, podría formar un 
ju ic io claro de su padecimiento por las no t i -
cias tan contradictorias que circulan en la 
prensa. ¡Ah! si un tejido tan embrollado y 
sostenido de contradicciones se hubiese hecho 
en E s p a ñ a , ¡ cuán to no se hubiera criticado 
nuestro atraso! ¡Qué oscuridad tan desconso-
ladora es la de nuestra ciencia! Reúnensè los 
m á s afamados especialistas de Alemania. I n -
glaterra, Italia y Bélgica; l levan con el espe-
jo su vista á los ocultos senos de la l a r inge ; 
extirpan fragmentos, que analizan h i s tó logos 
tan eminentes como el mismo Virchow; exa-
minan, razonan, discuten y , á la postre, ya 
salen diciendo que hay un cánce r , y precisa 
una ex t i rpac ión del ó r g a n o , ya que es una le-
ve per icondr í t i s y no hay temores de que pe-
l igre la vida; y as í un mes y otro mes, Euro-
pa entera se siente conmovida con tan opue^ 
tas impresiones ¡Quién, después de este ¿jem 
pío, no se compadece de los médicos y d" W 
enfermos, y esclama t ambién : ¡MedieiBa 
bre ciencia; enfermos, pobres v í c t i m a s ; ' m é d i ' 
eos. pobres sabios!» 
Síi SVesSís íea-o í á a i e o s e —Dice E l Dia-
r io Médico-Farm'ícévAico: 
«La Sala de esta Audiencia que ha enten-
dido en el famoso proceso Galeote, ha dictado 
hayer su fallo definitivo después de dos años 
de incidentes iatrincados y de resoluciones 
opuestas, inspiradas siempre en ese instintivo 
temor de los tribunales españoles á dar cré-
dito á los informes periciales t ra tándose de 
apreciar el grado de responsabilidad de los 
delincuentes. 
Declarado loco Galeote como resultado dft 
los notables trabajos que al Tribunal ofrecie-
ron los doctores Simarro, Escuder y Vera, 
la Academia de Medicina confirmó en "un todo 
la ilustrada opinión de los peritos, y la Sala 
sentenciadora, corno no podía menos, fia ve-
nido á reconocer la razón de los hombres de 
ciencia en el fallo que ayer se ha hecho pú-
blico. 
El t r ibunal dispone que Galeote sea trasla-
dado á un manicomio. 
í El abogado defensor del desgraciado pres-
bí tero , Sí':. Villar Rivas, á cuya inteligente 
actividad se debe en g'ran parte que la jus-
ticia no haya sido ahora v íc t ima de uno de 
esos errores que aunque en escaso número, 
registra la historia, ha estado ayer tarde des-
p u é s de conocer la sentencia en casa del ge-
neral López D o m í n g u e z , de quien recibió el 
encargo de defender á Galeote, para darle 
cuenta del resultado de su ges t ión , recibiendo 
por ella, entusiastas p l ácemes del ilustre jefe 
del partido reformista .» 
1.a pa-eisssa.—Dos noticias encontramos 
en el Eco de, Teruel de las que nos vamos á 
hacer eco. Es la primera la de dejar sin efecto, 
la Audiencia de Zaragoza, la proclamación 
de , diputado provincia l hecha á favor de Don 
Juan Miguel Ferrer. ¡Hay que descender del 
Olimpo. . . ! Si D. Juan Miguel se hubiera atre-
vido á pasar el charco ahor ra r íase estas con-
trariedades. Y lo que d i rá el otro: ¿repalleta, 
y para eso mandamos?... Refiérese la segunda 
á la grave enfermedad que en Barcelona pa-
dece el general D. Carlos Yaucli . Y como el 
Sr. Yauch es un ín t imo amigo nuestro, sin-
ceramente deseamos su restablecimiento, co-
mo le mandamos el testimonio de nuestro ca-
r iño ostensivo á su sobrino político nuestro 
particular amigo D. T o m á s Arredondo. 
—De L a Antorcha y É l Correo de lente* 
SO l A T l O N . 
nada podemos decir. La primera no sé ñ j g t ú 
favorecernos con sus resplandores', y el sòf 
fruiido, será correo de Teruel, pues no de esfOS 
pueblos en los que por casualidad se vé un 
uú tae ro . r • i 
Contestando nuestro colega protesto!;;:! 
La Paz del Magisterio á lo que i n g è n u a mente 
decíamos en el ú l t imo n ú m e r o , dice: 
«Nues t ro apreciable colega LA ASOCIACIÓN7 
nos ahule en su ú l t imo n ú m e r o 00:1 ¡noMvo 
de Já contienda que tenemos empeñada offii 
La Unión. , , • L 
por nuestra parte agradecemos el desinte-
resado consejo que nos dá, pero, francamente, 
anda equivocada al creer que nuestro direc-
tor sostenga con su contrincante la polémica 
por querer figurar ni ser «pr imero» n i «se-
gundo » . 
El Sr. Zarzoso será siempre el ú l t imo pro-
fesor de la provincia, simple soldado de f i -
la, pero es ta rá también siempre frente á fren-
te de los servicios y sabios advenedizos que 
quieran imponerse por sus es túp idas artima-
ñas al docente cuerpo que nos honramos per-
tenecer 
En nosotros no cabe más que sinceridad, 
consecuencia j corazón; en o t ï o s j u r s a , estu-
pidez y poco... amor patrio. 
Del escánda lo no somos nosotros culpables, 
por lo tanto llegaremos al sumuin por haber 
sido los provocados. 
No lo dude nuestro distinguido colega LA 
ASOCIACIÓN. 
Nunca hemos dudado de la sinceridad de 
las palabras de nuestro querido y antiguo 
amigo. Pero crea ésta y el otro, que también 
lo és , que el punto es tá suficientemente dis-
cutido, como convencidos estamos de que una 
inteligencia entre tan apreciables profesores 
seria más provechosa á los intereses que re-
presenta. La clase se l lenaría de a legr ía y ellos 
también . Todo consiste en empezar ¿quién 
empie/a? Ese sería para nosotros el m á s sabio, 
el m;;s digno y el m á s ilustrado t ambién , por 
aquello de... et exa l táv i t ?iúriiiles.-¡> 
—A su vez, L a Unión contestando á lo d i -
cho por nosotros y por La Paz, dice: 
«En nosotros, dice La Paz, no cabe más 
que sinceridad, -consecuencia y corazón; en 
o t r o s , / i r í a , estupidez y poco amor patr io » 
Y ( íracián dice: «Lo que uno afecta y quie-
re parecer, eso es menos .» 
«Hable, pmes, cuanto quiera, que aqu í que-
damos para demostrar que, cuanto m á s hable, 
más se envo lve rá en sus propias redes. Por 
nosotros no ha de quedar tampoco; pero co-
mo n© podemos menos de estimar en mucha 
la in tención de nuestro dist inguido colega 
LA ASOCIACIÓX, al lanzarnos, como á La Paz, 
terrible filípica, y las repetidas súp l icas de 
amigos quer id í s imos , procuraremos desenma-
r a ñ a r todos los enredos dé La Paz, sin volver 
á contaminarnos con el fango que nuestro 
d suichado adversario lanza á los cuatro viep-
U.s <>u su vertiginosa carrera, hija sin duda 
alguna de su t ranqui l idad de espirita y de la 
bondad de s u ' c a n s a . » 
Conformes t ambién , Sr. Valles y . . . a no con-
taminarse m á s con el fango.. . etc. 
— E l Bnletia oficial publica las vacantes de 
Inspector de carnes de los pueblos de ; anta-
vieja y Maza león, la primera con 75 pesetas 
y la segunda con 90 Ambas pueden solicitar 
hasta el 31 de Marzo próx imo y las solici tu-
des al Alcalde. 
l í o ( sobremesa ,—El Canadá debo ser un 
país meridional, comparado con el frío que se 
deja sentir en estos pueblos. El t e r m ó m e t r o , 
aun en la fuerza del día, oscila entre los 9o y 
11° bajo cero; á mayor .abundamiento el t iem-
po se ha metido en nieves, y los enormes ven-
tisqueros dificultan la c i rculac ión hasta el ex-
tremo de no saber nada de los pueblos inme-
diatos. La jo rna l e r í a es tá apurad í s ima : hace 
dos meses que no gana un jo rna l : los tardíos 
no pueden sembrarse, lo cual aumenta el mal-
estar de la clase media... el hambre, vamos, 
el hambre, con todos sus horrores es lo que vé 
en perspectiva este desolado p a í s . . Nuestro 
pueblo ha acudido en la medida de sus fuer-
zas á remediar, en parte, tanta necesidad: 
á propuesta nuestra y como presidente del 
Casino, se, han invert ido en jornales todos los 
fondos de que disponía la Sociedad: unos 
mi l reales y pico, los jornales, quitar la nieve 
de los caminos que nos ten ía incomunicados 
con los pueblos inmediatos. E l Ayuntamiento 
ha secundado tan plausibles propósi tos. La 
j o r n a l e r í a agradecida, pero esto no basta. La 
miseria es mucha y se trata de una colecta 
entre ¡os pudientes para remediarla en lo po-
sible. E l tiempo sigue mal y con tendencia á 
seguir nevando... 
—Lo del ferrocarril paralizado Los esfuer-
zos de los buenos diputados, que cu su día d i -
remos sus nombres, no bastan á llamar la aten-
ción de las Cortes sobre tan urgente asunto. 
Y aun l l amándola , la cosa irá muy despacio, 
pues aun en el supuesto de que pronto fuera 
ley por las Cortes, siempre quedaba la cosa á 
la discrecional voluntad del Ministro de Fo-
mento ya que este a n u n c i a r á la subasta cuan-
do lo tenga por conveniente. Y la voluntad 
del Ministro para con nosotros, ya sabemos 
cual és: ganar tiempo y . . . insisto en lo dicho; 
hay que hacer un acto y si nó no tendremos 
ferrocarril . 
— S e g ú n nos avisan, el Sr. D . León Buch, 
ha salido de su pueblo con dirección á esta 
L A ASOCIACION. 
Capital, llnmado por el J u g a d o de l a s t ruc -
ción que entiende sobre n ü e s l m denuncia. 
A oro pósito, tenemos una notable carta del 
dist inguido médico de Fresneda D. Mariano 
( í a sque , que en su dia publicaremos, relacio-
nada cou opee sensible asunto. 
—Parece ser que La Revista del Tur ia vá 
á cesar en su publ icac ión , r eemplazándo la 
un nuevo colega que podrá llamarse v. g r . E l 
I w o l e n s t y que viene á defender las ideas 
conservadoras. A l menos asi se nos dice, y 
quizás c\mndo estas l íneas-vean la luz públ i -
ca, púb l i ca sea la muerte de tan ilustrada 
publ icación y su resur recc ión por el nuevo 
Turolense: 
—Ahora nua queja, que francamente*, no 
sabemos á quien d i r ig i r . Allá v á , y recójala 
quien quiera. Nuestros colegas do la capital 
deben hacer algo porque no caiga en saco 
roto. ¿En qué consiste que n i en este estanco, 
ni otros estancos, y acaso en muchos de la 
provincia no existen las nuevas libranzas para 
el pago de periódicos? 
Esperamos sentados. 
U n m e d É s » «le «$spsi»lR. 
a d F E » 
EL DOCTOR LOPEZ DE LA VEGA. 
No pasa día sin que suframos un rudo golpe 
en nuestros sentimientos; ya es el mastro queri-
do que abandona por toda una eternidad á sus 
discípulos, legándoles el imperecedero recuerdo 
de su fama y las lecciones j amás olvidadas de su 
experiencia; ya el condiscípulo de porvenir bri-
llante, arrebatado cuando empezaba á cosechar 
los opimos frutos de sus incansables tareas; ya el 
amigo cariñoso de quién aprendimos en todos te-
rrenos, cuyos consejos tanto nos sirvieron para 
librarnos de los escollos del mar de la vida; ya 
otras tantas afecciones del corazón que en él na-
cidas, en él cobijadas con verdadero cariño, en 
él mantenidas con constancia y fruición, vernos 
que se n6s arrancan unas por ley inexorable 
de la existencia y otras por cansacios morales 
de esos que son tan frios como quizá la muer-
te misma, ¡triste destino el del hombre! en l u -
cha continua, condenado como el héroe de Sué, 
si 
á andar y más andar, y apenas ¡a suerte ó 1 
casualidad le depara en la amistad, en el an-so 
ó en la ciencia, un oasis donde reposar su co-T 
turbado espíritu, vuelve de nuevo á empuiarU 
la lucha, inquieta y celosa de su calma y vuel 
ve al combate, hasta que también herido cae" 
por fin reyueito en el polvo de sus hermanos. 
A esta clase d.e hombres, á la de aquellos 
que siempre vivieron luchando, pertenecía el 
pobre López de la Vega; no es esta ocasión pro. 
picia para detenernos en hacer una completa 
biografía del finado, ni el sentimiento que nos 
embarga lo permitiría, ni el fallecido la necesita-
era su personalidad tan conocida, su firma" tan 
apreciada, sus cualidades tan excelentes, que no 
precisa que yo aquí las haga resaltar; solo 
pretendo dedicar un recuerdo al amigo querido' 
siguiendo á ello ios impulsos de mi pluma, qué 
torpe é incapaz de incensar á los poderosos por 
casualidad, ni soberbios por posiciones adquiri-
das por la bajeza, se presta fácilmente á dar á 
conocer ante los compañeros, á los sabios ver-
dad, á los modestos sin motivo, á los compañe-
ros bien educados para el ejercicio profesional; 
que ya que nosotros no valgamos en el terreno 
científico, cábenos el gusto de vernos libres de 
la envidia, y señalar á los que lo merecen. 
Conocí al Dr. López de la Vega en los co-
mienzos de mi vida periodística; entonces es-
cribía yo enElGenio Médico Quirúrgico, de impe-
recedera memoria, y un día tuve el gusto de 
ser presentado al compañero que fué; encantó-
me su sencillez, me cautivó su finura, admiré 
el caudal de ilustración que poseía y nos decla-
ramos amigos; á contar de aquella época, rara 
era la semana que pasábamos sin vernos; como 
frecuentaba las redacciones de casi todos los 
periódicos médicos, 3'a en una ó en otra solía 
encontrarle, y aunque no nos viéramos, casi á 
diario sabía de él por los artículos que de su 
fecunda plumabrotaban á toda hora: era la misma 
facilidad escribiendo; más de una vez, aconteció 
llegat á ¡a redacción de un periódico, no tener 
artículo de fondo para el número que se estaba 
confeccionando, y mientras cuatro ó seis com-
pañeros discutíamos con calor sobre cualquier 
asunto López de la Vega, en medio del baru-
llo, de la conversación, de la entrada y salida 
de diversas personas, sin quitarse sombrero, ni 
abrigo, confeccionaba el trabajo sin hacer alar-
des de su facundia, sin dar á conocer sus envi-
diables aptitudes, creyéndose satisfecho y pagado 
solo con que los que nos hallásemos presentes 
escucháremos con religioso silencio su produc-
c ión . 
Y esto no lo hacía en un periódico; lo hacia 
en todos, encontrando verdadero placer en alen-
tar á sus compañeros en las tareas profesiona-
les, aconsejándoles constantemente la «unión,» 
la «fraternidad,» ideales siempre por él perse-
guidos, en la gran familia médica; ideales que 
hacían brotar de su pluma artículos sentimcn-
ASOCIACION. 
tales impregnados de poesía y de hi amarga 
tristeza que embirgaba su alma. 
Y así ha visto deslizarse su existencia, siem-
pre soñando, siempre creyendo vivir en un mun-
do de bondad, despertando del sueño cuando 
amargos desengaños envían á herirle, para caer 
de nuevo, al poco tiempo, en sus quimeras de 
fraternidad, en sus esperanzas de niño, y en sus 
imposibles deseos: el trabajo ha sido siempre su 
norte y guía; al trabajo debe su fama, y como 
trabajador honrado, ha muerto en la pobreza. 
Hijo de modestos labradores, nacido en el Fe-
rrol, ya á los diez años ganaba un mísero jornal 
como sangrador en el hospital de la Caridad, de 
la renombrada población gallega; tres años más 
tarde se embarca en calidad de sirviente en un 
buque, con rumbo á Buenos-Aires; allí consi-
gue hacer la carrera médica, pasando mil traba-
jos; consiguió por oposición un puesto en el 
cuerpo de Sanidad militar, tan necesario en 
aquellos momentos por las incesantes guerras 
que siempre han devorado á toda la región ame-
ricana que en algún tiempo formaba parle de 
nuestra patria; allí adquirió grandísima fama 
como médico práctico, como escritor brillante, 
como orador elocuente, y tanto parecía sonreirle 
la fortuna, que hasta la lotería le agració con 
dos ó tres premios de alguna consideración; en-
tonces el Dr . López de la Vega abandonó el ser-
vicio militar, en el cual llegó á alcanzar e! gra-
do equivalente á capitán; y se dispuso á em-
barcarse para España , donde debía contraer ma-
trimonio con nna parienta muy próxima de un 
general ya fallecido, y que ha desempeñado altos 
cargos palatinos; llegó á la madre patria, encon-
tró muerto al autor de sus días; recogió á su 
anciana madre, llevó á cabo su proyectado en-
lace, y todo parecía sonreirle; pero ¡ah! sin duda 
¡a fortuna se cansó de concederle sus preciados 
dones; en su matrimonio no fué tan feliz como 
su carácter y condiciones especiales merecía, 
y un hondo disgusto acaecido á los dos meses 
justos de haberlo verificado, fué la señal de su 
infortunio y de su desgracia, que á contar de 
aquellos momentos no cesaron de atormentarle. 
Solo, dotado de una imaginación poética en 
grado extremo, profunda melancolía se apoderó 
de su espíritu, la cual se disipaba, animando 
algo su semblante, en los momentos de solaz 
que su pluma le proporcionaba; dióse á escribir 
con verdadero furor; pueden contarse por miles 
sus artículos profesionales y científicos; por cien-
tos las monografías, y por docenas las obras 
de algún volumen que deja escritas referentes 
todas á la medicina; como poeta, lo era bastante 
regular; muestra de ello son varios tomos de 
poesías que deja inéditas, entre las cuales he-
mos visto algunas bastante aceptables. 
Como obras literarias, recomendamos entre 
otras muchas, la «Alia tre la religión 3' 
la ciencia,» «La regeneración de España,» «Mi-
s'on de la mujer sobre la tierra,» «Paz univer-
sal y del derecho político de los pueblos civil i-
zados,» «Exaltación del Catolicismo,» «La ma-
rina mercante española,» «El Pontificado ro-
mano.» Obras científicas, las mas notables son; 
«Tratamiento hidro-mineral de la sífilis,» « E s -
tudio médico de las diátesis,» «La obesidad,» 
«Desviaciones de la matriz,» «La higiene del 
hogar,» «Viaje al interior de la vagina,» y otras; 
de obras dramáticas, hemos hojeado, «La esposa 
mártir ,» «Amor á prueba de casero,» «La perla 
del valle,» etc. 
Creo que con lo dicho basta para formarse 
idea de lo mucho que el Dr . López de la Vega 
ha contribuido á la cultura de nuestra profesión,, 
y de la patria raro será el periódico médico 
cuyas colecciones no tengan trabajos del finado; 
pocos son los periódicos de España y América 
que sin ser profesionales, no haya reproducido 
sus artículos sobre .higiene ó literatura; raro 
era el día que nuestro llorado compañero pasaba 
sin escribir una veintena de cuartillas, que en 
pocas ocasiones.le daban lo suficiente para sub-
venir á sus necesidades, y en muchos le trajera 
amargos sinsabores, en efecto, su afán por es-
cribir; sus disgustos de familia, le fueron qui-
tando el gusto para dedicarse á cultivar la clien-
tela, y falto de todo auxilio en estos últ imos 
años ha llevado una existencia pobre y liena de 
escaseces; muchas veces le liemos' aconsejado 
cariñosamente que mirara adelante, que descen-
diera de las elevadas regiones á que se elevaba 
en alas da su fantasía, que dejara un poco la 
pluma y se dedicara á la clientela; todo inútil ; 
para él no existía placer mayor que confeccio-
nar un artículo; parecía que las cuartillas eian 
amigas ínt imas, confidentes queridas á las cua-
les entregaba sus secretos, y así en los artículos 
de estos últimos tiempos se veía algo amargo, 
una nube de sentimiento que á los que le cono-
cíamos nos apenaba; en las cuartillas vertía su 
desdén hácia los poderosos, ensalzaba á los hu-
mildes, cantaba sus amores perdidos, el cariño 
incomparable de su difunta madre, cuantos sen-
timientos por fin le ahogaban,todos eran confia-
dos al papel; y los que no 1c conocían le toma-
ban en ciertas ocasiones como propenso á la 
enagenación, y los que le t ra tábamos á fondo, 
sabíamos lo que significaban sus escritos: eran 
la válvula de seguridad por donde dejaba esca-
par los comprimidos sentimientos de su espíritu 
atribulado. 
Lást ima grande que no se dedicara al ejer-
cicio de la profesión un hombre dotado de tan 
envidiable aptitud, dotado de una ilustración 
médica vastísima, de conocimientos literarios 
sorprendentes, de una finura esquisitn, de una 
educación esmeradísima, poseyendo una palabra 
elocuente, y una pluma fácil, no exageraremos 
al decir que podía, dados los tiempos que alcan-
zó, haber conseguido una de las primeras cl ien-
telas de la córte. 
¡Cuántos se pasean hoy en coche, que no 
llegan ni en conocimientos científicos, ni en 
educación, al maleólo externo del doctor López! 
LA A S O m C i O N 
Sa carácter independiente no le permitía, ade-
más, pasar por ciertas exigencias, y su extre-
mada delicadeza le hacía perder algunos hono-
rarios. 
Recuerdo que v i si taha hace tiempo á una se-
ñora opulenta, la cual le tenía ordenado fuera 
á verla todos los días, pagándole la visita á duro; 
iba doS' ó tres seguidos; al cuarto se resistía á 
subir, diciendo qm no conceptuaba moral cobrar 
veinte reales por un cuarto de hora de inútil con-
versación; no bastaban ios llamamientos de la 
aprensiva aristócrata, que al fin se cansó, y bus-
có otro médico menos escrupuloso. 
El gran fondo de bondad que atesoraba tras-
cendía á todos sus actos; compañero excelente, 
jamás le v i murmurar de ningún colega; hijo 
ejempiarísimo, llevaba su amor filial al extremo 
de lavar la ropa, vestir y sacar á paseo diaria-
mente á su anciana madre, por carecer de me-
dios de fortuna para que otros lo verificasen. 
Y á propósito de su madre, recuerdo de un 
rasgo de que fui testigo, que prueba hasta qué 
punto reinaba en él la bondad; en uno de esos 
muchos días de angustias que tuvo durante su 
vida me le encontré en la calle de la Montera, 
y como me contara sus cuitas, invitéle á comer 
reunidos en un restaurant próximo; al salir, me 
dijo; «Esperad Doctor; voy á ver si me pagan 
una visita que he hecho en esta portería, y se-
ñaló una casa próxima, y al encontrarme de 
nuevo, me enseñó 6 reales, fruto de su trabajo; 
seguimos conversando por las calles, y próxi-
mos al Prado se acercó á pedirnos limosna una 
ancianita; verla el Dr. López de la Vega y pa-
lidecer su semblante, todo fué uno; interrogúele,, 
y contestó: «¡Cómo se parece á mi pobre ma-
dre esa viejecita, yo ya he comido,' voy á darla 
3 reales,» y llenos los ojos de lágrimas, la en-
tregó ¡a mitad de cuanto dinero poseía en su 
poder. 
Era tan agradecido, que habiendo concurrido 
durante el mes de Mayo á un banquete en 
el que ios comensales, que éramos unos 20, 
abonamos entre todos la cuota de su cubierto, 
nó pudiendo pagar de otra manera, al desta-
parse el champagne, arrojó sobre la mesa un 
pañuelo lleno de claveles blancos, para que cada 
uno de nosotros se llevara uno como recuerdo; 
rasgo tan delicado nos conmovió profundamente. 
Pudiera multiplicar los hechos, y referir mil 
anécdotas á cual más originales referentes á su 
accidentada existencia; pero la rapidez con que 
está escrito este artículo, y el número de. E L 
DIARIO, próximo á entrar en ajuste, me obli-
gan á ser menos largo de lo que dése n í a . 
Si debo consignar que era tan considerado, 
que j amás molestó á los compañeros más que 
en casos extremos, y cuando reclamaba lo§ ser-
vicios profesionales de algún colega, lo hacía 
en términos tan humildes, que más parecía ca-
ridad que deber de compañerismo lo que su-
plicaba. 
En cuanto &ycv mañana tuvimos noticia de 
su muerte, nos trasladamos á su domicilio-en 
una modesta casa del desventurado barrio de 
Chamberí habitaba e! doctor; sobre pequeño tú-
mulo; en sencilla caja, reposaba su cadáver-
todo, respiraba tristeza en derredor; lo reducido 
de las tres piezas que constituía su morada- la 
ausencia de toda familia, excepción de una so-
brina política; lo pobre del mueblaje nos sumie-
ron en amargas reñexiones; descubrimos su 
pálido rostro, y la muerté no ha impreso en él 
su huella aterradora; parece que duerme, y que 
al fin, en ios brazos de la Parca, ha encontrado 
el reposo que tanto apeteció su vida. 
Salimos profundamente impresionados; en es-
tos casos parece que salen á la superficie todos 
los deberes, cuantos sentimientos yacen dor-
midos en el fondo; al abandonar con pena la 
morada donde dejábamos al amigo tan pobre 
después de haber trabajado tanto, el expléndido 
sol que iluminaba el firmamento nos hizo salir 
de nuestras meditaciones; ai dejar el tranvía en 
la Puerta del So!, por poco nos atropella el ca-
rruaje del doctor X , que hoy visita cuanto quie-
re y gana buenos miles de duros cada año. 
Contrastes de la vida; mientras uno que no 
ha escrito una línea, no ha hecho adelantar la 
ciencia patria ni un milímetro, ni ha procurado 
por el bien de sus compañeros, y no sabe de 
educación más que su, cochero, se pasea en co-
che, ostenta brillantes y es el niño mimado de 
la gente estulta, allá, en el extremo de la po-
blación, en mísero cuanto en féretro comprado 
por benéfica asociación, reposa un hombre que 
tanto se ha desvivido por el prestigio de la cien-
cia médica; verdad es que el primero no dejará 
más huellas que las efímeras que dejan las rue-
das de su carruaje en el lodo, y el segundo deja 
sus obras, deja el cariño en el corazón de sus 
amigos, y ejemplos que imitar, que aun los más 
excépticos, admiran y enaltecen. 
¡Descansa en paz! trabajador incansable; con-
secuente defensor de los médicos rurales; cantor 
de la fraternidad médica; ve que si la suerte te 
fué ingrata durante la vida, se reconocen tus 
méritos, y aunque muerto, ciñes coronas que 
no se conquistan más que por los que llevan 
dentro de si ese fuego sagrado llamado ciencia, 
génio ó inspiiación! 
DR. CALATRAVEÑO. 
1 
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SECCICIN OFICIAL. 
MINISTERIO DE L A GOBERNACIÓN 
Por este Ministerio se ha trasmitido a los 
Goboraadores una circular, cuya parte dispo-
sitiva dice as í : 
L A ASOCiACION. 
Los Gobernadores d é l a s provincias per-
seffuiran la venta de vinos naturales y ar t i f i -
ciales, aguardientes y bebidas que contengan 
materias"nocivas, cuidando de inut i l izar para 
el consumo los que se hallen en este caso, cas-
tio-urulo la primer falta con multa y entregan-
do á los Tribunales ordinarios á los reiuci-
dentes. 
Se considerarán adulterados, de acuerdo con 
el informe de la Real Academia de Medicina 
y Real Consejo de Sanidad: 
" Primero Los vinos naturales que conten-
gan alcoholes de industria impuros y alcoho-
les de casca, si no es tán rectificados y depu-
rados. 
Seg'imdo. El ácido salicíl ico y otras sus-
tancias an t i sép t i cas . 
Tercero. Las sustancias colorantes extra-
ñas, lo mismo las derivadas de los productos 
de la hulla que de los vegetales ó de cualquier 
otro origen. 
Cuarto. La glucosa art if icial , a z ú c a r de 
fécula ó los mostos. 
Quinto. La gl icer ina . 
2.° Ordenará V. S. á los alcaldes que, en 
cumplimiento d é l o anteriormente dispuesto, 
empleen todos los medios que las leyes les 
faciliten para someter ú anál is is los vinos, en 
particular los elaborados en establecimientos 
especiales y los destinados á la expo r t ac ión , 
y muy especialmente los que so expendan en 
jas tabernas. 
Los análisis se ha r án cu los Laboratorios 
municipales, donde los hubiere, ó en los de 
los Institutos, pudienuo aprovecharse cual-
quiera otro, sea del Estado ó de la provincia. 
En los pueblos doade no haya estos ele-
mentos, ver if icarán los anál is is ' los Subdele-
gados de medicina y farmacia, y en su defec-
to, el médico t i tu lar y un f a rmacéu t i co . 
Si a l gún Subdelegado mostrase resistencia 
A encargarse de este servicio, cesa rá inme-
diatamente en su cargo. 
3..* Kn las visitas que V. S. creyese con-
veniente girar personalmente ó por medio de 
delegado especial, asi como siempre que los 
alcaldes lo creyesen conveniente, se se l la rán 
y lacrarán tres botellas del vino que haya de 
ser sometido al anál i s i s , quedando una en 
poder de V. S , y la segunda en el del d u e ñ o 
del establecimiento 
La tercera se e n v i a r á al Laboratorio para el 
aiiáHsis, sirviendo las otras dos para compro-
bación, en caso de reclamaciones. 
Ül resultado de todos los anál is is se publ i -
cará en el Boletín oficial. 
^ . · E l dia l , " de cada mes los alcaldes da-
rán cuenta á V. S de los anál is is practicados 
en • ! mes anterior. Los que mostrasen ne-
gligencia, serán corregidos por V. S., que el 
día 15 de cada mes enviará úu resumen á este 
Ministerio de los partes que lo hayan remit i -
do los alcaldes y las correcciones que haya 
impuesto á los morosos. 
o.8 Mandará V. S. insartar esta circular en 
el Boletín oiíciaï, cuidando por todos los me-
dios que estén á su alcance de que tenga la 
mayor publicidad. 
De Real orden lo digo á V. S. para su cono-
c imieutoy efectos correspondientes Dios guar-
de á V . ' S . machos años . Madrid 30 de Ene-
ro de 1888.—Albareda.—Sr. Gobernador de 
la provincia de 
S CiEiTlFICñS 
i^s-eiíísB'iseiósa de ¡sss piíanás-ss.—Un mo-
do excelente de conservar las flores con sus co-
lores en ¡os herbarios, muy usado en Alemania 
desde hace algunos años es el siguiente: 
Se mezclan tres partes de solución acuosa 
saturada de ácido sulfuroso, con una parte de 
alcohol metílico, y se sumergen en este líquido 
las flores, según su delicadeza, de cinco minutos 
á media hora, y jas plantas de ojas fuertes ó 
carnosas, de 12 á 18 horas. Fuera de este baño 
se hacen secar los ejemplares ai sol ó á un calor 
suave: después se colocan entre papel sin cola, 
como se hace de ordinario. 
Este procedimiento, no sólo sirve para con-
servar el color, sino para abreviar la desecación, 
hasta el punto de que las sempervirMm pueden 
desecarse en dos días, y los orchis y los arum, 
en un día. Las plantas que por la desecación 
se ennegrecen como los melampirum y lathrea 
con dicho procedimiento, conservan su color 
natural. 
En los casos en que el ácido sulfuroso deco-
lora los pétalos, por la desecación, reaparece el 
color natural. 
831 c5or«»i'c»!*ni<» « o m s s ü i e s s s o s í á í i c o . — 
E l Dr . Ipsaak, de Bruselas, emplea con el me-
jor resultado una mezcla de dos partes de clo-
roformo en ciento de agua, para contener las 
hemorragias capilares. 
Con este líquido contiénese rápidamente el 
flujo sanguíneo gingival consecutivo á las ex-
tracciones de dientes. 
d e l iodoíwE 'íaso.—Para librar á los pacientes 
del olor molesto á indiscreto del iodoformo, el 
Dr . Chassaignac, ele Nueva Orleans, propone 
que se sustituya con el ioduro bismutoso ó pro-
protoyoduro de bismuto en polvo de color rojo 
de ladrillo, insoluble en agua, alcohol, éter y 
cloreformo, más barato que el iodoformo, y que 
se usa de la misma manera. Chassaignac, en 
¡os dos meses que lo ha usado en el hospital y 
la clientela particular, lo ha encontrado buen 
8 LA ASOCIACION. 
antiséptico y tópico estimulante en heridas re-
cientes, úlceras y llagas venéreas. Iguales re-
sultados ha obtenido el doctor Matlak, del hos-
pital de Filadèlfia. 
Ta ' aáansa ieaa to úr. l «izcsiss.—El Dr . Leu-
nox Browne aconseja primero que se practiquen 
inyecciones tibias de una ligera disolución de 
saÜcilato de sosa en las fosas nasales con el obje-
to de desprender las costras que se forman en 
la superficie de la mucosa de Schweider, y luego 
embadurnar dicha mucosa por medio de mi pin-
cel de la pomada siguiente: 
Yodoformo . . 
Eter sulfúrico. 
Vaselina. . 
Esencia de rosas. 
35 centigramos. 
4 gramos. 
35 » ' • 
8 gotas. 
TradamiesBiode las hesEsorrólí les pm* 
e i eiííg·SÈÍ'í «le p o í a s s e . — L a sal de Beríhelot 
se emplea en este tratamiento de la manera si-
guiente: 
Se inyectan mañana y¡ noche, en el recto, i 5 
gramos de una solución saturada de clorato de 
potasa, á la que se agregan IO gotas de láu-
dano.—El alivio que se siente es más notable 
aun en los casos más intensos.—(The Thera-
peutic Gazette.) 
Siso í2©i 4««sEa« es» lia M U t i psa l í a ios ía r^ 
— U n médico ruso trata á los tísicos por medio 
de tocino cocido en leche. Esta medicación pa-
rece dar resultados muy pasmosos porque, se-
gún el autor, el peso aumenta, ¡a tos disminuye, 
la espectoración cesa y reaparece el apetito. To-
dos los enfermos tratados estaban en el primer 
periodo de la afección. 
íSos* «!<>! ®BlÓ3ïïa!Ç<>.—Un distinguido 
médico, que ejerce en Valencia, nos dice que 
en los dolores funcionales del estómago el mejor 
calmante que ha encontrado son las Pastillas 
de Cocaína, da un miligramo, tomando una de 
cuarto en cuarto de hora hasta calmar el dolor. 
Los señores facultativos que quieran hacer 
uso de eistas pastillas, las encontrarán en la 
Farmacia del D. D. Bernardo Aliño, esmera-
damente preparadas, al mídico precio de 5 reales 
la onza. 
IfvMtodftfcniia ÍS» BÍS e p i ^ í á s l s . — E l doc-
tor Ch. H . Wade usa para las epistasis el tra-
tamiento del Dr. Jonathan Hutchinrson, que 
corftiiste en sana 
enfermo en agua 
los pies y las manos del 
caliente como pueda sopor-
tarse, y cuenta que no ha habido epíxtasis al-
guna que se haya resistido á este tratamiento 
Cita dos casos en los que la hemorragia duró 
más de una hora, poniendo fin á ella rápidamen-
te este remedio, que por otra parte ningún tras-
torno ocasiona á los enfermos. La simplicidad 
del tratamiento, indica lo innecesaria que es là 
permanencia del médico al lado del enfermo 
puesto que pueden ejecutarle los parientes ó ami-
gos de éste. 
Macho se ha escrito sobre la composición del 
cuerpo humano. 
Pero tal vez la descripción más gráfica y com-
prensible es la de un profesor que hace el si-
guiente inventario de lo que contienen nuestros 
cuerpos. 
Un par de cubos de agua. Un pedazo de car-
bón suficiente para mantener un buen fuego 
durante un rato considerable. Hierro en cantidad 
para hacer con él la hoja de un cuchillo. Tanto 
fósforo como el que hay en media docena de 
cajas de cerillas. Hidrógeno para elevar un glo-
bo pequeño. Y varias cantidades de sosa, potasa, 
cal, magnesia, oxígeno, clorina y nitrógeno. 
CORHKSPONDKNClÁ. 
55.—Recibida la tuya del i 5 . Anotado como 
suscritor D, J. V . A l administrador doy trasla-
do de la tuya ¡jara que te indique algunos descu-
biertos. Gracias por todo. Nada digo de lo de-
más . 
D . L . G.—Fórno les . Recibida la de V . con 
las tres primeras cuartillas de su folleto. «Un 
paseo por los Puertos de Beceite.» Cuando tenga 
en mi*poder hasta una docena de aquellas, ve-
remos lo que hacemos. Aténgase por lo demás, 
en un todo, á los extremos consignados en mi 
primera carta. 
ANUNCIOS. 
T s í i b o s «1« í ï s ' o s m i r o ele l£ t ¡ io .—Anes té -
sico inofensivo que se emplea con gran éxito 
para calmar los dolores á t \ pa r to y en el histe-
rismo. Caja 20 reales, se mandan por correo. 
¡ • í h l o r a s «5« ^OIÍOÍIIÍHO deJ S»r. A l i ñ o . 
Caja, grande, 12 reales; pequíña, 6. 
Se mandan por correo y se puede hacer el 
pago en sellos de franqueo. 
Depósito de estos productos, en la farmacia 
del Dr. D . Bernardo Aliño, plaza de Cajeros^.0, 
Valencia. 
Teruel—Imp. d t U Bsntficencia-
